














Sequía. El aumento de la temperatura es el responsable de la escasez de lluvias y la sequía. La sequía supone la degradación de zonas áridas, semiáridas o subhúmedas secas como 
consecuencia de cambios en el clima y de la actividad humana.  En África la situación es muy grave. En el año 2009 en el Cuerno de África se produjo una de las mayores sequías 
de la historia y más de dos millones de personas tuvieron que abandonar sus casas en la capital de Somalia (Mogadiscio). La hambruna produjo la muerte de 250.000 personas.









El deshielo de los glaciares y de los casquetes polares: Las grandes formaciones de 
hielo, como los glaciares y los casquetes polares, se derriten de forma natural en ve-
rano. Pero en invierno, las precipitaciones en forma nieve, compuestas en su mayor 
parte de agua marina evaporada, bastan normalmente para compensar el deshielo. 
Sin embargo, las altas y persistentes temperaturas registradas recientemente a causa 
del calentamiento global, son las responsables de que la cantidad de hielo que se 
derrite en verano haya aumentado y de que las nevadas hayan disminuido debido 
a que los inviernos se retrasan y las primaveras se adelantan. Este desequilibrio 
genera un aumento neto significativo de la escorrentía frente a la evaporación de los 
océanos, provocando que el nivel del mar se eleve.

Pérdida de hielo en Groenlandia y en la Antártida Occidental:Al igual que con los 
glaciares y con los casquetes de hielo, el aumento del calor está provocando que las 
enormes placas de hielo que recubren Groenlandia y la Antártida se derritan a un 
ritmo acelerado. Asimismo, los científicos creen que el agua dulce generada por la 
fusión en la superficie y el agua de mar bajo su superficie se están filtrando por de-
bajo de las placas de hielo de Groenlandia y de la Antártida Occidental, lubricando 
las corrientes de hielo y provocando que estas se deslicen con mayor rapidez hacia 
el mar. Además, el aumento de las temperaturas está provocando que las enormes 
plataformas de hielo adheridas a la Antártida se estén derritiendo desde la base, se 
debiliten y se desprendan.

















Esta fase de contracción seguiría inexorablemente, y con ella el aumento de la temperatura de la radiación y la materia. Llegaría un momento en que todas 
las galaxias se fundieran en una –aunque los choques entre estrellas serían aún raros–. Mientras, la temperatura del fondo de radiación iría subiendo y 
empezaría a poner en peligro la supervivencia de las formas de vida que existieran por entonces, en un principio las que vivieran en planetas de tipo 
terrestre. En un momento dado, dicha temperatura sería de 300 kelvin, impidiendo a los planetas antes mencionados deshacerse del calor acumulado y 
acabando por hacerse inhabitables. Más adelante, y con una contracción cada vez más acelerada –y junto a ella un aumento desbocado de la temperatura 
de la radiación cósmica– el universo se convertiría en un lugar infernal e inhabitable –al menos para seres como nosotros y sin ayuda tecnológica– con 
temperaturas de miles de grados debido a una radiación cósmica a esa temperatura y a colisiones entre estrellas al disponer estas de cada vez menos espacio.

Al parecer, las estrellas serían en su mayoría destruidas no por colisiones entre ellas sino por el aumento de temperatura del universo. Este 
llegaría a estar tan caliente que las estrellas no podrían deshacerse del calor acumulado en su interior y pasarían a absorberlo del exterior 
(cociéndose en cierto modo), hasta acabar por estallar. Tras ello, solo quedarían agujeros negros (el principal hecho que diferenciaría la fase 
de contracción de la de expansión) y un plasma cada vez más caliente (muy distinto al existente tras el nacimiento del universo debido a que pro-
cedería de estructuras ya desaparecidas, por lo cual mostraría una gran asimetría en la densidad que presentara en diferentes puntos) en el que 
el aumento de temperatura destruiría primero los átomos y luego las propias partículas elementales, solo dejando quarks. Finalmente, los aguje-
ros negros acabarían de fusionarse entre sí y de absorber la materia a su alrededor dando lugar a un único “super” agujero negro. Del mismo modo 
que no tiene sentido preguntarse qué había “antes” de la Gran Explosión, tampoco puede preguntarse que habría “después” de la Gran Implosión.s


